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K. MARX, texto 1 
Manuscritos económico-filosóficos de 1844 

  

¿En qué consiste, entonces, la enajenación del trabajo? 
Primeramente en que el trabajo es externo al trabajador, es decir, no pertenece a su ser; en que 
en su trabajo, el trabajador no se afirma, sino que se niega; no se siente feliz, sino desgraciado; 
no desarrolla una libre energía física y espiritual, sino que mortifica su cuerpo y arruina su 
espíritu. Por eso el trabajador sólo se siente en sí fuera del trabajo, y en el trabajo fuera de sí. 
Está en lo suyo cuando no trabaja y cuando trabaja no está en lo suyo. Su trabajo no es, así, 
voluntario, sino forzado, trabajo forzado. Por eso no es la satisfacción de una necesidad, sino 
solamente un medio para satisfacer las necesidades fuera del trabajo. Su carácter extraño se 
evidencia claramente en el hecho de que tan pronto como no existe una coacción física o de 
cualquier otro tipo se huye del trabajo como de la peste. El trabajo externo, el trabajo en que el 
hombre se enajena, es un trabajo de autosacrificio, de ascetismo. En último término, para el 
trabajador se muestra la exterioridad del trabajo en que éste no es suyo, sino de otro, que no le 
pertenece; en que cuando está en él no se pertenece a sí mismo, sino a otro. Así como en la 
religión la actividad propia de la fantasía humana, de la mente y del corazón humanos, actúa 
sobre el individuo independientemente de él, es decir, como una actividad extraña, divina o 
diabólica, así también la actividad del trabajador no es su propia actividad. Pertenece a otro, es 
la pérdida de sí mismo. 

K. MARX, Manuscritos económico-filosóficos de 1844, trad. de F. Rubio Llorente, Madrid, Alianza 
Editorial, 1968, Primer Manuscrito, XXIII (El trabajo enajenado), pp. 108-109 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



K. MARX, texto 2 
La ideología alemana 

  

Por completo en contraposición a la filosofía alemana, que baja del cielo a la tierra, aquí se sube 
al cielo a partir de la tierra misma. Esto es, no se parte de lo que los hombres dicen, se 
imaginan, se representan, ni tampoco del hombre dicho, pensado, imaginado, representado, 
para desde ahí acceder al hombre de carne y hueso; se toma pie en el hombre realmente activo 
y a partir de su proceso vital real se expone la evolución de los reflejos y ecos ideológicos, de 
este proceso vital. También las formaciones nebulosas en el cerebro de los hombres son 
sublimaciones necesarias del proceso material de su vida, empíricamente constatable y 
vinculado a premisas materiales. Con ello, la moral, la religión, la metafísica y demás ideologías, 
así como los contenidos de consciencia a ellos correspondientes, pierden bien pronto su 
apariencia de autonomía. Carecen de historia, carecen de evolución; son los hombres que 
evolucionan con su producción y su tráfico materiales los que, con esta realidad suya, cambian 
también su pensamiento y los productos de su pensamiento. No es la consciencia lo que 
determina la vida, sino la vida lo que determina la consciencia. De acuerdo con el primer 
enfoque, se parte de la consciencia como si se tratara del individuo viviente; de acuerdo con el 
segundo, que es el que corresponde a la vida real, se parte del individuo vivo, del individuo real, 
y la consciencia no es asumida sino como su consciencia. 

K. MARX / F. ENGELS; La ideología alemana, en Marx. Antología, ed. de J. Muñoz, Barcelona, 
Península, 2002, p. 127 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

K. MARX, texto 3 
Contribución a la crítica de la economía política 

  

El resultado general que obtuve y, una vez obtenido, sirvió de hilo conductor de mis estudios 
puede formularse brevemente de la siguiente manera. En la producción social de su existencia, 
los hombres establecen determinadas relaciones, necesarias e independientes de su voluntad, 
relaciones de producción que corresponden a un determinado estadio evolutivo de sus fuerzas 
productivas materiales. La totalidad de estas relaciones de producción constituye la estructura 
económica de la sociedad, la base real sobre la cual se alza un edificio jurídico y político, y a la 
cual corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo de producción de la vida 
material determina el proceso social, político e intelectual de la vida en general. No es la 
conciencia de los hombres lo que determina su ser, sino, por el contrario, es su existencia social 
lo que determina su conciencia. En un estadio determinado de su desarrollo, las fuerzas 
productivas materiales de la sociedad entran en contradicción con las relaciones de producción 
existentes o —lo cual sólo constituye una expresión jurídica de lo mismo— con las relaciones de 
producción dentro de las cuales se habían estado moviendo hasta ese momento. Esas 
relaciones se transforman de formas de desarrollo de las fuerzas productivas en ataduras de las 
mismas. Se inicia entonces una época de revolución social. 

K. MARX; Contribución a la crítica de la economía política (1859), trad. de J. Tula y otros, 
México, Siglo XXI, 1986,  Prólogo, pp. 4-5  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

K. MARX, texto 4 
El capital 

 
De otra parte, el concepto de trabajo productivo se restringe. La producción capitalista no es ya 
producción de mercancías, sino que es, sustancialmente, producción de plusvalía. El obrero no 
produce para sí mismo, sino para el capital. Por eso, ahora, no basta con que produzca en 
términos generales, sino que ha de producir concretamente plusvalía. Dentro del capitalismo, 
sólo es productivo el obrero que produce plusvalía para el capitalista o que trabaja para hacer 
rentable el capital. (…) Por tanto, el concepto del trabajo productivo no entraña simplemente una 
relación entre la actividad y el efecto útil de ésta, entre el obrero y el producto de su trabajo, sino 
que lleva además implícita una relación específicamente social e históricamente dada de 
producción, que convierte al obrero en instrumento directo de valorización del capital. 
(…) 
La producción de plusvalía absoluta se consigue prolongando la jornada de trabajo más allá del 
punto en que el obrero se limita a producir un equivalente del valor de su fuerza de trabajo y 
haciendo que este plustrabajo se lo apropie el capital. La producción de plusvalía absoluta es la 
base general sobre que descansa el sistema capitalista y el punto de arranque para la 
producción de plusvalía relativa. En ésta, la jornada de trabajo aparece desdoblada de antemano 
en dos segmentos: trabajo necesario y trabajo excedente. Para prolongar el segundo se acorta 
el primero mediante una serie de métodos, con ayuda de los cuales se consigue producir en 
menos tiempo el equivalente del salario. La producción de plusvalía absoluta gira toda ella en 
torno a la duración de la jornada de trabajo; la producción de plusvalía relativa revoluciona desde 
los cimientos hasta el remate los procesos técnicos del trabajo y las agrupaciones sociales. 

K. MARX; El capital, trad. de W. Roces, México, F.C.E., 1991, Tomo I (Crítica de la economía 
política), Libro I, Sección V, Cap. XIV (Plusvalía absoluta y relativa), pp. 425-426 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


